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Para comenzar este escrito me gustaría aclarar varios conceptos muy importantes sobre la realización de 
este trabajo, como pueden ser educación y exclusión, ya que en torno a ellos versará dicho escrito. 
Cuando nos estamos refiriendo al término de educación, siempre lo hacemos teniendo en cuenta que éste 
se refiere a: 
Conjunto de medidas enfocadas a que el proceso de enseñanza-aprendizaje se ajuste en la medida de lo 
posible a las necesidades y características del alumnado y cuyo fin último es formar a ciudadanos autónomos, 
responsables, libres y críticos. 
Por otro lado, siento la necesidad de aclarar el término de exclusión, y por consiguiente inclusión, ya que 
tendrá acto de presencia en repetidas ocasiones a lo largo del escrito. 
Podríamos denominar exclusión como aquella situación (en nuestro caso, será escolar) que sea 
desventajosa, y que venga producida por las posibles dificultades que pueda tener una persona o grupo de 
ellas para alcanzar la integración dentro del sistema escolar (como decíamos, anteriormente). Sin embargo, a 
este término podríamos unir el de inclusión, ya que son polos opuestos, entendiendo una escuela inclusiva 
como nos lo expone Stainback y Stainback (1992), en ARNAIZ (1996), que definen una escuela inclusiva como 
aquella que educa a todos los estudiantes dentro de un único sistema educativo, proporcionándoles programas 
educativos apropiados que sean estimulantes y adecuados a sus capacidades y necesidades, además de 
cualquier apoyo y ayuda que tanto ellos como sus profesores puedan necesitar para tener éxito. Pero una 
escuela inclusiva va más allá de todo esto, ya que es un lugar al que todos pertenecen, donde todos son 
aceptados y son apoyados por sus compañeros y por otros miembros de la comunidad escolar para que tengan 
sus necesidades educativas satisfechas. 
Considero que no podemos olvidar la importancia de la legalidad en nuestras actuaciones pedagógicas, por 
lo que es de vital importancia conocer la legislación vigente para poder llevar a cabo una actuación docente en 
el aula, de manera adecuada.  
Pero, cabría preguntarse, nosotros con el papel de docentes ¿cómo podemos actuar y dónde, para que no se 
produzcan las exclusiones? La respuesta a esta pregunta sería necesaria buscarla en los niveles de concreción 
curricular, ya que el tercer nivel es competencia de los docentes, debido a que ofrece la posibilidad de que si 
fuera necesario, realizar las adaptaciones curriculares pertinentes al caso de necesidad que nos encontremos. 
Destacando la Orden de 25 de julio de 2008, debido a que nuestra comunidad autónoma (Andalucía) tiene 
competencias pedagógicas, en la que se trata la atención a la diversidad del alumnado y teniendo como posible 
medida, la modificación de los elementos del currículo para dar respuesta al alumnado con necesidades 
específicas de apoyo educativo (n.e.a.e.). 
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Como mencionábamos con anterioridad, si queremos actuar en el tercer nivel de concreción curricular será 
menester que tengamos en cuenta la existencia de distintos tipos de adaptaciones, dependiendo de la 
situación que nos encontremos, debido a que no todos los niños y niñas requieren las mismas necesidades, 
cosa obvia teniendo en cuenta que todos los alumnos y alumnas son diferentes, gozando cada uno de ellos de 
unas peculiaridades propias.  
Por un lado encontraríamos las adaptaciones curriculares significativas, en las que las posibles 
modificaciones  que se realizan en la programación, dan respuestas a un desfase curricular con respecto al 
grupo de edad del alumnado, haciendo necesaria la modificación de elementos del currículo, sin olvidar los 
objetivos de la etapa y los criterios de evaluación que se tendrán posteriormente en cuenta.  
Estas modificaciones afectarán a elementos del currículo como la metodología y los contenidos pero no 
implicarán en ningún caso modificaciones en los objetivos de etapa y en los criterios de evaluación, ya que sino 
serían significativas.  
Sin más dilación, soy de la opinión, que es de vital importancia el que cambie la mentalidad de la sociedad en 
la que vivimos, ya que considero adecuado y necesario que se vea a todo el alumnado de nuestro sistema 
educativo bajo el prisma de la igualdad de oportunidades, evitando de este modo los prototipos, como nos dice 
Santos Guerra; el prototipo escolar lo constituye el varón, blanco, sano, inteligente, autóctono, creyente, payo, 
vidente, ágil, oyente, castellanoparlante. Los demás son “anormales” o, lo que es peor “subnormales”. 
Al igual que comenta Santos Guerra, estoy de acuerdo de que se eviten los prototipos de alumnos, ya que 
como decía, tenemos que cambiar la mentalidad; y ello supone eliminar la difícil tarea de colocar etiquetas a 
nuestro alumnado, porque todos y cada uno de ellos son diferentes y todos tienen sus peculiaridades que los 
hacen únicos e irrepetibles. 
Según tengo entendido, en nuestra sociedad actual existen muy pocos centros que trabajen con su 
alumnado de manera inclusiva, ya que esta metodología es considerada para muchos como una utopía, pero 
por el contrario en la gran mayoría de los colegios se hace alarde de integración. Detengámonos un poco en 
este concepto. 
Integración consistiría en darle a todo el alumnado las mismas oportunidades de acceso al currículo 
mediante las herramientas que sean necesarias, para que los discentes que lo necesiten tengan las mismas 
posibilidades que el resto de sus compañeros y compañeras, en cuanto a su desarrollo cognitivo, social y 
emocional. 
Pero yo me pregunto, si estamos hablando de integración ¿por qué se saca a algunos alumnos y alumnas de 
sus aulas ordinarias para llevarlos a las clases de apoyo? ¿No es un poco contradictorio hablar de integración y 
trabajar con diversas personas fuera de clase y separados del resto de sus compañeros y compañeras? 
Dejo que cada cual tenga su opinión, no obstante la mía es que en nuestras escuelas faltan recursos tanto 
materiales como humanos, pero claro, esto supone un importante incremento económico del que se tendría 
que hacer responsable la administración. Si consiguiéramos esos pasos estaríamos andando hacia ese concepto 
tan de moda actualmente, llamado escuela inclusiva, que según CONTRERAS (2002), es una escuela singular sin 
horarios, ni asignaturas, ni clases o grupos, ni actividades fijas. Una escuela para todos los niños y niñas, en la 
que parte del alumnado requiere necesidades educativas especiales.  
La educación inclusiva es un proceso mediante el cual se responde a las diferentes necesidades de los 
estudiantes. ¿Qué supone esto? Esto supone transformar la organización y la respuesta educativa de la escuela 
para que acoja a todos los niños y niñas independientemente de su condición y tengan éxito en el aprendizaje. 
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El principio general que debe regir en las escuelas inclusivas es que todos los niños y niñas tienen el derecho 
y el deber de aprender juntos, como dice LÓPEZ MELERO (1999): La escuela debe ofrecer experiencias y la 
ayuda necesaria para que los niños y las niñas puedan ir logrando la autonomía creciente en sus acciones, en 
sus sentimientos y en su forma de pensar, para que sean competentes de asumir el cuidado de sí mismos y del 
entorno en el que viven y para que puedan ampliar su mundo de relaciones e integrarse socialmente. 
Cuando nos estamos refiriendo a una educación sin exclusiones, no sólo lo hacemos en referencia a aquellos 
alumnos o alumnas diversos funcionales, sino a todo aquel alumnado que sin tener ninguna discapacidad 
pueda estar en riesgo de ser excluido tanto en la escuela como en la sociedad, como bien refleja AINSCOW 
(2005), comunicando que el reto principal que afrontan los sistemas educativos en todo el mundo es cómo 
favorecer la inclusión. Esto significa que en los países económicamente más pobres, la prioridad debe centrarse 
en los 113 millones de niños que nunca ven el interior de un aula. Mientras, en los países más ricos, la 
preocupación deben ser los muchos jóvenes que dejan la escuela con cualificaciones poco válidas, los que se ven 
segregados en diversas formas de educación especial y apartados de las experiencias educativas generales. 
Si nos atenemos al marco legal, nos encontramos con el primer problema trabajando de manera inclusiva, 
como se propone en este proyecto, ya que en él no existen las programaciones didácticas, debido a que no se 
sabe cuáles van a ser las inquietudes que van a tener los alumnos y las alumnas en las asambleas. 
Siguiendo a ARNAIZ (1996),  la escuela inclusiva debe de tener una serie de principios que le den sentido, 
destacando los siguientes: 
Clases que acogen la diversidad 
Un currículo más amplio 
Enseñanza y aprendizaje interactivo 
Apoyo para los profesores y profesoras 
Participación familiar 
 
Al igual que expone Arnaiz, yo estoy de acuerdo con que en la educación se tengan en cuenta esos 
principios, ya que de esta manera atenderemos a la diversidad que hay en nuestras aulas, y que hacen que el 
proceso de aprendizaje del alumnado se enriquezca de manera considerable debido al crisol de culturas con el 
que nos encontramos actualmente en nuestros centros educativos. 
Respecto a una enseñanza y aprendizaje significativo, coincido con esta autora ya que los cambios en el 
currículo están estrechamente ligados a los cambios en su pedagogía. El modelo de aula de un profesor que 
trata de satisfacer las necesidades de una clase entera de niños por sí solo, está siendo reemplazado por 
estructuras en las que los estudiantes trabajan juntos, se enseñan mutuamente y participan activamente en su 
propia educación y en la de sus compañeros y compañeras. La relación entre las aulas inclusivas y el 
aprendizaje cooperativo está empezando a ser bastante clara SHAPON-SHEVIN (1994); no queremos 
estudiantes incluidos en aulas para competir con los demás, sino para que aprendan con y de otros. 
La inclusión implica proporcionar un apoyo continuo a los profesores en sus aulas y romper las barreras del 
aislamiento profesional. Aunque los profesores están rodeados de gente, enseñar puede ser un trabajo 
increíblemente solitario. Una de las señas que define la inclusión es la enseñanza en equipo, la colaboración y la 
  
65 de 83 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 36 Abril 2013 
 
consulta, así como otras formas de acceder a las habilidades, el conocimiento y el apoyo de muchas personas 
encargadas de educar a un grupo de niños. ARNAIZ (1996).  
Un aspecto realmente importante planteado por la autora, hace referencia al trabajo en equipo, a la 
colaboración y a la consulta, tareas que para muchos profesionales de la educación en innumerables ocasiones 
les resulta imposible de llevar a cabo, ya sea por su personalidad, sus compañeros o compañeras, su 
implicación… pero aún así es un pilar fundamental si queremos trabajar en la no exclusión de la educación de 
nuestro alumnado. Y por último y no por ello menos importante, es fundamental la implicación familiar en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, no siendo la educación cosa sólo de maestros y maestras. 
En definitiva, para educar sin excluir es necesario que toda la comunidad educativa trabaje de manera 
conjunta, haciendo posible que todos los alumnos y las alumnas tengan acceso al currículo con los medios que 
se estimen oportunos y sin que haya ninguna discriminación o etiquetaje por las características personales que 
puedan tener cada una de las personas que compone nuestro alumnado. Porque no podemos olvidar que ante 
todo todos son personas que tienen unos derechos y que merecen un respeto. 
Para ello hay que tomar iniciativas e implicarse, cosa que es difícil como ya hemos visto a lo largo del 
desarrollo de este trabajo. Pero de todas formas ¿quién dijo que iba a ser fácil? ● 
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